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PERIÓDICO INDEPENDÍENITE 

SALUMBLE_ REACCIÓN 
Con el plaóer.,qiiie (?|sperimeDta el enfermo 

en quien de»pue» He una grave crisis se 
opera saludabie reacción, escribimos estas 
cortas lineas. 

El espectáculo ofrecido antes de anoche 
porel pueblo déAíoiería,reuniéndose 6ti fra­
ternal banquete» individuos de todas las cla­
ses socialesjxle distintas profesiones y di­
versas ideas políticas, en son de protesta y 
como desa^r^yío á la acusación que hoy pe­
sa sobre un booibre honrado á quién sé con­
sidera injustamente ofendido, dá una ga­
llarda mueatra de que aun existe vivo el 
sentimiento de la moralidad qué dignifica 
las acciones húttiatJas. 

En esta época ¡de egoísmos, de rebaja­
mientos, de encontrados intereses, de cons­
tante luchado pasiones, cuando el abatido 
espíritu parece,ajbiflndonadoájsus propias 
fuerzas, alegra el ánimo ver surgir expon­
te neamente delfseno de esa mifma sociedad 
cual si fuera la voz de su conciencia, actos 
que revelan nó es vana palabra la caridad 
que uniendo á todos los hombres los hace 
miembros de un misímo cuerpo. 

Esa solidaridad que parecía rota, ante 
las malas artes, y la perversidad de los me 
nos, apoyada por la apatia é indiferencia de 
los más, ha tenido una reacción saludable 
que alienta á proseguir con más ardor nues­
tra campaña en defensa de los hombres de 
bien, que injustamente se v^n atropellados, 
y con el auxilio de la opinión sensata nos 
prometemot llevar á feliz término. 

Ya lo hemos dicho varias veces, nuestras 
columnas siempre estarán dispuestas para 
proteger las buenas causas y sin vacilaci'd-
nes nidistiafos nos encontrarán á su la4o 
aquellos qde^e buena voluntad ansian la 
regeneración de nuestra provincia, harto 
castigada por situaciones inmoraleá. 

\ •—»p» • — 

Sllí PBIITfl Y SIJI FIIIAL 

Cotice eárafcteí* peculiar de' familia dioe 
El î tf>'»̂ < ,̂-',̂ |rití̂  que ha lefdo jjor casuaii^[ 
dad el »r%ímk^(0 le dedica' un periódiéO 
local^al quelcoate^ta can otro ,qa8 titula 
«Punto final>. El periódico á que alúdeos 
EL iNSEtiTicí&A;í̂ eí̂ j'sin dúdale há pared-
do incoátéoÍ0rite ítóteb̂ ^̂ ^ átíhqúé bien-
claro áe.^i*,i^t;el mbvil de tal éonducta^' 
que á 8iift¡5e??rwtft dehunciaiíla falta 4e anar 
logia OD I» ré|ilie«^ 

No prétéfldéiíiiMf cieftameote cpie J?i JFW 
rro-carrít fetií^tté:^ áU hisUtfiay w « J ^ 
sacrifique *utvomí^ci»» « ,»P¥M^M^0^' 
yo áarroban^%sdQ» de ¡o^samih^'^aM. 
que profane h^imgs,'ni que itveaéteAmmiUt 

races^fU^élta^ aMsfácToHis' ímtitm ^ ' 
qt4e »'wiiír¿i5íít <?â fíwni«, M» ^ue yeael RP^ 
malaya con lente, y elbacilus iin él; nada 
de eso hemos pretendido ni pretendemos, 

puesto qu'o solo nos hemos concretado i re­
cordarle una pequefl» historia, que óon mo^ 
|ivo de áa protesta por la campaña dé difa-" 
mación, emprendida por parte de la prensa 
focal, pudiera llevar á su ánimo el cdncrtíí-
miento dé sil origen, para secuhdarle én la* 
¿oblé aspira eró ú de cortar de raiz el rtiÉl; ' 
pero, por lo visto al éolega nó agradan las 
verdades que decimos y separándose pop 
completo de la cuestión,^ lleoa su articulo' 
con una palabrería que nada difte, lugaresc 
comunes qué *á nada" responden, dejando 
establecida sin iiinguna clase dé prueba»-
r̂i fiontrai^io. qué nuestra historia es ver­

dadera y dé ella han partido los escándalos' 
iue se deploran 
I Reconoce, por tanto, la necesidad de ntiés* 
tra aparición én la prensa, que á evitar 
^bu8óé,cóí^rupitólas'y difamación por largo' 
tiempo toleradas y consentidas, hémoiíVé-*^ 
nido. ' !-.)] éí>L 

Goh ste á Mi Feífr'ocdrril ^i^e nósÓti^é Éi 
tfuémátabs iíicréáS¿"Bn tioiror de péV^onálí-i'' 
pádíifoüha, ni dfetidenios á íiadie con I» 
^tósérá .yirf&.niáj áütós al tíoñtráT*fb siMnóé 
tan parcos pai'a ío primero corad 'fDcájpácó*' 
para lo segundo. 
f Por eso todos los hombres honrados» pro­
cedan de dóndequieran, éncuentráh buestro' 
mas decidido concurso y eficaz apoyo, al paso 
que los que desatinadamente ysin repararen 
los medios, buscan abrirse üq cát^ihd qué' 
Ipor propia v'ofüñlatad se cérrarbtr, esos se­
rán constantemente f^^tigados por el látigo 
Ide la verdad^ ̂  in| de ispi^edir que los buenos 
sean atacados y prejjaf arfos * t̂fra burlar 
pas acechanzas de los malos. Esto es preci-
íamente lo que en ocasiones nos obliga á 
bersonifícar las cuestiones, respondiendo 
piíempre de la veracidad de ouanto «ftcribi-
k i o s . . / : ' ••' '•" •" > " ' ' ' ' '" ' ' "• 

I Nada máspórfcd^, queda dóntestadó su 
kPunto flnaL» , 

I INSEPAIÁBOS: 
m 

I Como sinteaitdft ki relación q4ie( exinte 
lentre la vida privada ;y la vida pública del 
''lombre,'varifoi'átídüiaribds.!íór de(W inti-

la unión que rfeí?é'l}aWéó^i^éfe tó^ la 
tañera de.m> píiVllcuíár:4. «Qĉ ^̂ ^ 

>ersona»i. <wUi! ei« de I«. impoa|l^ÍHAd de 
leparar las aeéiofiesdel ktdiirnjtio de 4li mo-
• a l i d a d . •'^^^•^>!-»'i - - o , - : . - > - • .'•-:' ......un n; -ul 

Desde 'tm§/'p^ l#5d ^mmp^ el 
lombre como ser r*cipniü!t ^s ílBpif;,;,<j?cimo 
ler sensiUeí mbdl^mba j ; libre, MQ J19 de 
ibrar, segúa^Mi «vprn îKn a i IMT áf gfoiarse 
lampoco par léé iittHíflat̂ s'díí̂ rflif ftíía!lW»s y 

lobledela j6A|ie|̂ é;njinaajcû cp|î ^ IñsiM^a-
(lemente ejffe'»a§úmc f«á'OAÍ|i' ;im*r,pftî y#f'sa8 
inclinaciones, «ojettfido'por mediA iéñlrMü-
lendimientd'fás teftrde&dhitiQstkitivar ifón-
tro de los límite Wrojáífd;íiíoí'(soiieícaen-
oia. sus actos han de amoldarse á alguna 

fiórntalq|ue^t6'«6iiforine coa lo que el seo-
ido fhtií¿o "W#«ma, que esté en armonía 

¿oti lo ̂ í í ' la leyífiítaral ordena, con ese 
preiiépté átvilild qu^««» obodMifii Calendo: 
Hoqued^''^a|ei1i«<pfti%¡ti úQtt^mmrM farst 
|iadíér§7 j( éáW^Htf qué Ion! debensa de eon-
éieñ(íil^WíttÉa "de éer diferente» «egun que 
ie:thtW^mú>fotíl'\o& ó {ie i»a jiartioular. 
|ja ley divina ád^fádé dístiaeió« dé iiinguna 
fclase, sino que porHa^oftl««s impone á todos 
ía obligación de ^ honrados,rel deber d% 
^ r m o r a l e á [ € i q o s í > í l i o i i © t f | áBíi 

los actos 06 Tos inaiviouos en relación con 

Íu bondad ó malicia, y «endo la política el 
n%'á^^g^¥mrt^ff»émHná¡6Aér Iwytís para 

fí^sdstéttfiÉfint^' d^^ orden, de Ifls buenas 
póÉhiiíi/^^l^^fM^/tíéhimá oíreeep «1 tna-
^oVl^f«flo^8^mentir á* loé* igpéfcemados, 
^co^íb-^éilélsMifkiñWfíMm e^r^ sefyarados 
psm imét^mmitúéúfíiixiktitiití'itocitsdRd'í 
p'xk>ité»rítf¡múkm^Ív^éío diotH ¡ que tie-
p6Q qiféetóélíí'^ríéctámeDte unidos, para 
kyúim§^%e^Hmá><lpatiimii^Pe<iip3i>oéiii, apo-
\fimm laa#iíV%n*Ifc>Wfia, sobre todo la po­
lítica,eü la hibrál, si ia sociedad ha de estar 
constituida oWtio ddrrespqnde, sino se^uie-
féqué^ieJlífidé^déEffaroharde común acuer­
do reñiela ta¿f# é»f)«nt«9a^-a«ai»quia. ^Cómo 
ei po^\ñ% (i^%h^Hi<tSí subsistida sin la 
JbáséWtdltáenttlde la Inoralidad. 
• üístá 60 títí fi.HÍentaWe error,por la tanto, 
quien dwsár ̂ Oéi puede el hombre^ social ó 
poHtiéO,*̂ ^ régir^*por otra* t»^lagde oooduc-
íta1iué'*no'S6M#laí qué señala lamdrai, di-
|rigiéd|cy'lui^aá^ |}0r damitio# >dislit>t08 del 
íhonábre'f¥íV^*léí éso, lo repéliiflosv «s un 
forréf ^ 0 * ^ ié*W*lútmzt-ft' «iaílquiera por 
imfópe q[H îlk|iií«iéf lof débepés dé la coa-

jsepáñNflftelí'IHiiieiídtf »8|ílraré fa^©H «ue»-
¡ii^úáyéiéúm'Éé'^tedtimiMé «lisa» mfinado 
^^óléniü; é/kié%(¿íé^ré3Stkn h «|>î l>fición 
jy el''^Kpiüsif^d ^ueitroA set^t i tMC otra 
icdsá'seé#»*%dííieioéér iqúé 1^ hÉttit»np podia 
jcotnó dléi íé^t^iíh^ tídtíéiááfm hm«^ 
|mo qm'lSft%méé' fkÉ^mhUtíimm ét, si» 
Aémér mm<¡^^44^4ie é^bien útil f él.de-
UiU}^^%m sii<feft<^BUstffletáto*4» re­
frenados por la regla déla razón; yétOfééi^ 
:dé?l«%|«<#^tfíf«brórdó ijórqtte «attwées es-
pMrméléfúii^ltki^fmi^Qi^itil^miiü loi 
|ddbe^ f «de i^d l , y lérkB tfijtítftos loa 

Mmltti yio#iÜi*^goi», 'puéW f̂̂ lfue, kabría 
ue a<^i^má'^iaeéW69<mi»f^<>> siendo li-
TéÁfí%má dmikémñoivjsmitél é knaia i -

IfeéiÁdfái Mmifl^B\mP^mmÉ0ir&6 por 
'os ágt/mé^^ism^9(aéHtt¡qimmn «««ÍDW. 

es buenas y las mí0MKérkíí 4ét9fmiimát» 
§̂  om»a^hÉémmm'^ éii9^«*# hi^-

^^'Wotd|e%I^Iés; pUé*^>lalsÉtflHtf 0D 
hermóéfiémtmmñti eén^lv la«f Í «íéfral, la 
Mtteé^éiácttífaiéÉtdMjtte Ids í«ríf|Kk»«, á mé-
bos" ^ u ^ ü ^ ^ í t l » úm«mvmctíi»4 lampa­
ra los hombres políticos ó públicos, y otra 
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para los hombres privados ó particulares; 
!• cual es una enormidad por lo mismo «qt^ 
no existen dos Decálogos, uno para que noli 
sirva en nuestra casa y en Duertros|¥l8J0s 
de salvaguardia y defensa contra li^raines 
y asesiüos, y el otro para nuestro:|)ropio 
uso, á fin de que podamos tranquilamente— 
Íbamos á docir licitamente—proporcionar-
nos honras y dinero, recorriendo tqdos los 
caminos, derechos ó tortuosos paiftntes ó 
envueltos en tinieblas de la carrera politi-
ca> (Minteguiaga). 

Pero si obligados estamos todos á obser­
var la ley moral, doblemeate J» de estarlo 
el hombre público, aquel que tiene la alta 
misión de guiarnos por el sendero del pro­
greso, el que está encargado de velar por 
nuestros intereses, honra y vida, el que ha 
de dar en múltiples ocasiones pruebas evi­
dentes de imparcialidad, de8Ínte«rós y recti­
tud de miras, único modo de conquistarse 
las simpatías, el aprecio, U oon^ideración y 
el respeto de sus conciudadanos. 

• • • • • • • 

El colmo por 
eliminación. 

Nuestros lectores conocen cuanto lleva­
mos dicho con referencia á la prensa local 
y especialmente sobre nuestros colegas La 
Crónica Meridional y El F&rtp-'Qarrilt 
apropósito de las cuestiones de aetualjidad. 

De intento nos hemos distinguido con es­
tos dos, porque siendo los órg^og más an­
tiguos, conservan punto de contacto con los 
de Móstoles; y además, porgue |iaiib9s se 
consideran como los únicos serios, poicos 
sensatos, guardadores de l#s bueiias for­
mas, solos en la cultura del lenguaje, fieles 
reñejos de la opinión, iniciadores de los 
grande^ pensamientos, centinelas avanza­
dos de los intereses generales d Í̂ pais, de­
fensores constantes de la moralidid, y otras 
rail zarandajas que un dia tras otro repiten 
en sus columnas y seria prolijo enuoiterar. 

Ahora bien; como al primuro de Jo^ cita­
dos periódicos, La Crónica MerÍ0dinal,9Q 
le ocurriese un dia publicar un articulo, 
inspirado en unhecho escandaloso producido 
ea.el Paseo del Priucipe,exigi(no»4Al señor 
Blasco que le autorisabaila o^n^íguif^nte re­
paración, que satisfactoriaqaente obtuvimos 
cual corresponde á nu^tro jpfppiq ^^^^^o» 
pero con lasorpresa quQes^cQjftsigijjente.be 
mos leido en el altado dî Ho» ei?ii ŜJÜ número 
correspondiente al jueves 27 del ppf^do y 
bajo el epígrafe de Por lo f «< wiigví^, otra 
rectiñcacién favorable á £1 irrigo por igual 
causa, oon^ aditamento de exponer que el 
Sr. Blascofllj^dióíi una ipüblipift^^jque por 
no manchar oon el titulo fus ciéduî inas no 
nombraba 4 

La Crónica ba querido. carqfniíoUar^ al 
propio tiempo que pegar por taWa pin tener 
en cuenta los retruques ¡f l<¡ts m^fidas en 
palm ^nft frecuéntamete haoen perder la 
partida o^mo ocurre ea elpfOfM^ta Ofiso. 

/N» ea tiris4e quo un periodiaMi ^^ íinti-
gwi^ eqya pefutación d ^ ,es^f b^oba, 
ac<íja el ppete^t^^*^**® ^^W^ l^keim^ilQ, 
paca atit6a@i¡ii9 Wcel'R^ 

POP ^u%»^^m ^^(imm,mJ^9i W qm fe 
deapronde én mmr^imi» y^tf^pfr 4e )̂íff 
rectificaciones menciona^»»,, píf ijiiBieSNl® :0S7 
prisa^tie todaie tien^ «i^ ^í^i4a^ opn tpl 
deque» é l y loa íugnos no lanjLjiM^g^do?. 

£« dQ<át?fU0 ^l 40fa»foe 4e .)»» j#tekr0?e^ 
genePíd«s, lé MÍv^gtiapdi^ 4» ]#; w^ral pUr 

blica, pretendo dejar cumplida su misión, 
haciendo su propia defensa y esto con amrbi-
güedades y temores. 

|Noes esto un colmo? ¡pero que colmo! el 
colmo de.... no queremos decirlo; dejamos 
á nuestros lectores que le apliquen el cali­
ficativo adecuado. 

Ahora bien: ¿por qué ha de quedar en el 
misterio el titulo del periódico á que pre­
tende aludir? Vamos á sacarlo por elimina­
ción para que no ofrezca duda. 

Ciertamente que no aludirá á £Jl Ferro­
carril, porque con éste lo pasa lo quo á los 
compadres del cuento que decían:«compadre 
en esta tierra no hay más que dos valientes, 
y usted es uno do ellos, ¿quien podrá ser el 
otro?—compadre, eso no so pregunta, con­
testaba; el otro es usted. ¡̂  

El Adalid, El Diablo y el Heraldo de 
Almería no pueden sor, porque en el mismo 
número se congratula de sus adhesiones. 

La Hepública, tampoco porque se ha con­
cretado á lamentar los hechos y á recordar 
sus iniciativas en otra época, contra la 
prensa procaz é insolente. 

El Clamor, periódico tranquilo que se le 
vé como á los relámpagos, tampoco. 

El Semanario popular, imposible porque 
su misión es agena á estas contiendas. 

¿Queda algún otro.̂  ¿que otra publicación 
existe? 

¡Ah! si, Almería Alegre, éste, éste es 
aquel á quien quiero aludir, porque direc­
tamente le ha mortificado: por eliminación 
nos ha salido. 

y para defenderse de e§ta publicación y 
de sus ataques hadado tantas vueltas,ha to­
mado por protesto un asunto que en nada 
se relaciona con su objetivo; se ha tirado 
dos planchas y públicamente viene á decla­
rar,que á ese periódico y solo á eso es nece­
sario ponerle el debido correctivo según 
aquel articulo de que al principio habla­
mos. 

Luego todos los demás que se publican en 
Almena son sensatos, cultos, dignos etc.' 
etc.—¡Adiós Crónical te conocemos. 

¡TUDOS SON UNOS! 
jVes, Emilio infeliz, ves lo que alcanzas! 

¡Ves dónde te conduce tu soberbia 
y las planchas feroces ^ue te tiras, 
la triste soledad que te rodea 
y lo mucho que pierde tu prestigio 
por obrar sin cordura y sin prudencia! 

No, tú no eres un genio, se conoce, 
ni has inventado nada que yo sepa, 
como invento no llames á tu hazaña 
de metpr pn poblado ufia epidemia 
de cigárrtmes que ni Dios rcsiíte 
y que se han merendado hasta las piedras. 

No eres genio, aunqpe el Coces,oj}x^ te admira, 
á su lado te juzgue una lumbrera; 
no lo eres y tus muchos disparates 
lo dicen, lo pregonan y lo prueban. 

¿Qué haces con esa gente que te sigue, 
pedazos mal tallados de madera, 
que te ponen mil veces en ridiculo, 
tu política haciendo con Tas piernas? 

jQt^ pued» esperar de esos tatngfos 
y d0 esas hortalizas y esas piedras 
que tú mismo has vestido de personas 
y hoy forman tu partido y te rodean? 

jQué clase de concurso han de prestarte 
tso& ilustres proceres de pega 
qt» has puesto á ia ci¿bez% de tas huestes 
y que quieren pasar jpbr. «rpineaciao, 
y IM?I^ dicen haiga r^f dipfi^ cuq^ 
y mfttdi^py Grabiely Weritncüi} 

jÉl Coees\... }UQ sftüjéí^!..'. jüti píríónfije! 
jf̂ fo te ries tú ihismo cíááiido iHeiUái 
que un tipo así, que mádiaóando esjbártú 
tal «es ea 9 B carácter orti|mer«,. 
%ur« por ti) causa entre ^os Itqn^bres 
y brilU y ve. (Ú tono y repfeseit^? 

¡Nada, Emilio, que tienes el gran mérito 
de ser como escultor una lumbrera, 
y que haces de un guijarro un silvelista 
y un conspicuo en tu grupo de una berza! 

¿Quién ha puesto al Melón en condiciones 
para andar en dos pies como cualquiera 
¡Por quién pasa el Patillas por discreto 
y quién ha hecho del Borde una potencia? 

Tú, tú solo realizas el milagro 
de convertir en hombres á las piedras 
y de hacer un señor de un pelagatos, 
de un necio una persona muy discreta, 
y un fiel representante de Almería 
de cualquier hotentote que te encuentras. 

¡Asi está ese pa,rtido que acaudillas 
y así estás también tú que lo manejas! 

¿Tú no ves que con esos consejeros 
las planchas que te tieras son inmjcnsas, 
y que con tanto tono y tanto flato 
y tanto blasonar de vuestra fuerza 
ni os sale nada bien, ni valéis nada, 
ni hacéis cosa con tino ni á derechas? 

¿No comprendes que el Coces y el Patillas, 
y el Borde y el Melón son unos bestias 
que no valen en junto tres pepinos 
y que á tí ni te sirven ni aprovechan? 

Más ya adivino yo por qué razones 
de todos esos tipos te rodeas; 
ya sé por qué los mimas y los quieres; 
ya sé por qué entusiasta los alientas 
á que estiren los pies y barbaricen 
y hagan atrocidades como iglesias. 

Por que tú, que eras antes un pelele 
sin talento, sin nombre y sin pesetas, 
valiéndote de medios que se saben 
y de intrigas mezquinas y pequeñas, 
hasta has llegado á ser un personaje, 
¡tú, que nunca has valido una chancletal 
¡Cómo á tu gente, pues, no has de apreciarla 
si eres tan hortaliza como ella! 

COMUNICADO. 

Sr. Director de EL INSECTICIDA. 

Almería, 
Muy Sr. mió: Ruego á V. la | inserción de las si­

guientes líneas eu su digno periódico, para con ellas 
evitar la calumnia, que un papelucho asqueroso, que 
se publica en esa porque no hay autoridades, ha pro­
palado con la buena intención que acostumbra. 
^ D a n d o á V. gracias anticipadamente se ofrece de 
V. affmo. s. s. 

Q. B. S. M. 

yosé A. Corral Cárnica. 

En un periódico, de alguna manera hemos de lla­
marlo, aunque tanto á él como á su director se les 
puede llamar otra cosa, en ese papelucho,, repito, hé 
leído el siguiente suelto, ó par de co<;^; (que en la 
redacaón de El Grillo hay quien las dé, gracias á 
Dios!): 

«¡jMalo... Malo...!!» 
«Le han sido decomisadas á D José González 

>Egea, socio é hijo de D. José González Canet, 4 ca-
cjas de cerillas que há recibido prpce^lentes de una 
fábrica clandestina.» 

«Cuando las casas mercantiles de gran fachada se 
»dedican á tráficos de esta clase,..* /malo... malo... 
»malo.i.|> ,̂  * L . 

Teij^o él arrendamiento de | o | f<^<J#os, leh este 
partido judicial de Ugijar, donde estoy establecido 
con coloniales, de los cuales me surto en el almacén de 
San Luis, de D. José González Egea, y a} anunciar­
me la remesa de í w caj4s de cernías, la fabricante 
Sr?i. D. Concepción Carreño, viuda de Prieto, <íe ge-
vílla, por orden de la dirección, me permití encargar 
que las consignaran á mi amigo D- José González 
Egea. 

Hi jefe, el arrendatario. en 1:̂  provii^pifl de Grana­
da, y Ja Sra. fabricante, se dirigieron cii carta al se­
ñor González, el primero par^ rogarle reexpidiera 
las m j cajas á mi domicilio, y la segtitidá párái remi­
tirle el correspondiente cónódmíeato de Mtibárque. 

Vino el vapor Cabo Silleiro, que l^s condujo: de-
sembarc*^ el 3r. González |a mercanpÍ4.GQinp consíg-
n^tofío, y la entregó a mi carero José í^onterp. 

Basta, aquí» el Sr. González Egea* 
Llegít̂  á conocimiento de íos Si^es. OWhuelá y Ma-

^ n , arreádátaiio de fósforos en esa provkipia, que se 
h a ^ n desenikkrcado cajas de cwill^, y no teniendo 
antBcedf^tes ílinguno 4e sai orí^eo^ 4 J ^ , ) I J I Í ( Hgsrcz* 
d^ulp»blc Ijasta eierto puntp, 1̂ ^ afi^>ms«r&n ámi 
$ai^tfro. 

Este m? telegrafió, fui á esa; se presentó lá docu-
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EL INSECTICIDA 

mentación necesaria al efecto, y se me entregaron las 
caja?. 

Estos son los hechos, que pueden probarse, y por 
ellos se demuestra que el Sr. Qonzalez Egea no ha te­
nido en este asunto más intervención que el favor, á 
mí dispensado, de que vinieran las cerillas á su con­
signación. 

Como Juan Fernandez, director de El Grillo no 
pasó en el comercio de «Hortera de escoba» no co­
noce esta clase de opera^cioaes, que son muy frecuen­
tes; por eso ha tomado.el rábano por las hojas, y dio 
la noticia para que se la escribieran, sus acólitos, de 
redacción, tal como queda co{áada. 

Por consiguiente: quitándolo del comiso al señor 
González; lo de cuatro cajas, pues que son seis, y lo 
de «fábrica clandestina, porque no lo es la de la seño­
ra viuda de Prieto, queda el suelto á^El Grillo he­
cho... una plancha más, de las muchas que El Grillo 
hace, sin saber gimnasia. 

Y es, que hay tanta suciedad en su redacción,tanta 
miseria, y tanto tunante entre sus redactores, que es­
tán siempre con ansia de encontrar con quien com­
partir las infamias que les agobia. 

Ya se yó que D. José González Egea, no necesita 
mi comunicado para su justificación, que es bastante 
conocida su vida inercantii, para que pueda man­
charla El Grillo, cuya redacción parece un Asilo de 
inválidos de la honra; pero lo pongo tan solo al efec -
to de que el público^ ó se indigne por esa aiquerosa 
calumnia, ó se ria un poco de ese papelucho vividor, 
que tan bien informados tiene á sus lectores. 

José A. Corral Garnica. 

EL WmM DEL D0)II10. 
Los amigos del digno concejal de este Ayun­

tamiento D. Cristóbal García Monfort deseando 
significar su protesta contra la censurable de­
nuncia de que ha sido objeto, ^acordaron cele­
brar en su honor un banquete, el cual tuvo lu­
gar en la noche del pasado domingo en el Hotel 
Londres. 

Galantemente invitados, tuvimos el gusto de 
concurrir á este acto, cuya tendencia, alcance 
y significación aplaudimos sin reserva. 

A las ocho era la hora designada, y desde 
poco antes, el amplio patio del acreditado Hotel 
era insuficiente á contener las numerosas per­
sonas pertenecientes á todas las clases socia­
les que acudían á rendir justo homenage de 
consideracióny respeto al cumplido caballero y 
celoso concejal contra cuya reputación nunca 
manchada y acrisolada honradez se había lan­
zado infamante denuacja. 

El entusiasmo más vivo dibujábase en todos 
los semblantes; comensales y expectadores, 
porque también los hubo un gran número, apa­
recían unidos en una sola aspiración; todos de­
seaban con verdadero ahínco que llegara el mo­
mento de las declaraciones, porque todos veían 
en aquel acto, no la raaterjalidad de un ban­
quete, hecho trivial y sin más importancia que 
la de servir'da protesto para ulteriores fines, 
veían la protesta que los hombrea honrados ae 
Almería formulan contra los que un día y 
otro día bao veQÍdip siendo sus detractores, ob­
servaban bien Gláraoiente la saludable reac­
ción verificada QR ^l Animo de todos después 
de tanto tiempo coaio la reputación, el crédito 
y hasta el honor dé las familias estuvieron ex­
puestos á los dúvetneaádores dardos de la ca­
lumnia y ék merced de atrevidos ignorantes; en­
treveían que la época de los sobresaltos, de los 
temores y de las lágrimas había terminado, 
porque en aq^uél papniento ipismo se firmaba 
moralmentQ mB, |{^^< '̂ i^tpdfecedero entre todos 
los hombres de bien para auxiliarse y defender­
se mutuamente, ŷ CQfltiiQ para nadie era deseo 
nocida la transcendental significación de aquel 
modesto banguete^ de aquí que, el entusiasmo 
mas vivo se viera reflejado en todos los 
semblantes, y que ni éh uno solo se pudiera 
adivinar el úieabr desfftlieoimiento: puesto que 
la Unión es fuerza, pwecia leerse en todos, uná> 
monos en amoroso y apretado haz los hombjrea 
honrados y dt|f9n4íj»Q^ QOQ energía de nues­
tros detráctoéSff, 

Llegada la Honi de los brindis los inició elo­
cuentemente nuestro particular y queridísimo 
amigo D, Rogelio,Pem*.<}oiaQ individuo de la 
cQ f̂M< n̂ opg'̂ A î'M?!'̂ ^- pon facilidad de pala^ 
bra, correcc\ÓR m estilo, y la fogosidad que 
-distingue al ióven letrado, expuso las causak 
-qdé iQOt^yaron él butiquete, haciendo de ellas 

breve historia; dedicó justas y cariñosa» frases 
al 8r. García Jionfort, y terminó condenando 
con energía y dureza los procedimientos em­
pleados parajdesacreditarie. 

Después, y por unánimes deseos de los co­
mensales, habló D. Plácido Langle. Su hermosa 
oración saturada de brillantísimas figuras, ex­
presada con arrebatadora elocuencia é inspira­
da en un alto sentido práctico, mereció el aplau­
so de todos. Fué digámoslo asi, y dispensen los 
demás oradores, el discurso de la noche. 

D. José Ruml, orador castizo, pulcro en el 
decir, y discreto en sus conceptos, estuvo á al­
tura considerable, alcanzando su breve discur­
so elogios muy merecidos. 

Habló después D. Manuel Belmonte en repre­
sentación de sus compañeros del Concejo pre­
sentes al acto, ofreciendo en sentidas y entu­
siastas freses el concurso de sus representados 
y el suyo propio en la gran labor iniciada en 
aquella noche; siguióle en el uso de la palabra 
D. Rosendo Abad,pronunciando pocas pero muy 
expresivas; nuestro compañero Telesforo Ro­
dríguez en nombre de los periodistas allí reuni­
dos dirigió algunas; expresó con sentido acento 
D. Cristóbal García Monfort su reconocimiento 
y gratitud á los congregados, y resumió el joven 
orador D. Rogelio Pérez con el acierto y la dis­
creción que todos le reconocen. 

Como resumen quedó acordado: 
Ejercitar la acción popular en la denuncia 

presentada al juzgado contra el concejal señor 
García Monfort. 

Que se couütituyan en comisión los concejales 
presentes á aquel acto hasta llevar á efecto el 
propósito y que recaiga sentencia firme en la 
denuncia. 
î Que á dicha comisión se agreguen como direc­

tores en el procedimiento judicial, los discretos 
letrados Sres. García Peinado (D. Francisco), 
Langle (D. Plácido) y Pérez García (D. Rogelio( 

INSECTICIDICS 
Se reconoce por todos que en Granada hay 

mucho de eso que se llama buena sombra para 
poner motes. Sino que lo díganlos municipales 
y músicos de Almería cuando con la Corpora­
ción municipal visitaron la bella ciudad de los 
cármenes y de las muchachas bonitas. 

Al Sr. Silvela no han tenido por conveniente 
los granadinos dejarle sin el suyo correspon­
diente, y atendiendo á lo suicida de su política 
y á la frialdad de su carácter, le han bautizado 
con el expresivo nombre de Aire del Norte. 

Hoy no se le conoce con otro, y en periódicos, 
cafés y tertulias se le aplica hasta el punto que 
con él ya le distinguen todos los granadinos. 

Conque ya lo saben nuestros lectores: el Ai­
re did Norte, ó el padre de las pulmonías, es el 
encargado de dar la puntilla á nuestros inaec-
tos. 

Seales la tierra leve-

APERTURA DE CURSO.—Ayer se verificó 
en este Instituto la apertura del curso de lb94-95 
acto que resultó con más solemnidad que en 
años anteriores. 

Leyó el Secretario D. Andrés Diaz Saldaña 
la memoria que previene la Ley, cuyo trabajo 
fué elogiado. Se haoe opnatar ea la expresada 
memoria que por virtud del reciente R. D. se 
nombran Ayudantes de Cátedra á los Sres. don 
Pascual Vizoonti, D. Frauoisco Ledesma Bueso, 
D. Antonio Sánchez González, O. Andrés López 
Rodríguez, D. Antonio Acaat, Ú. Joaquín San-
tistebauy O. Antonio Tamayo, para las asig­
naturas dQ yilosofla y Letras; los Sres. D. Eudo-
xio Santabialla, D. Julio Ruli y O. Pedro Sal ' 
vador para las de Ciencias^D. Manuel Belmonte 
profefiror de oaligrafía. 

Terminada la lectura empezó el reparto de 
los prQmiojf, siendo llamada en primer lugar 
una bella Señorita á quien se le entregó el 
ordinario del Bachillerato en la seccióu de 
Letras; tan discreta SeOorika^xpresó sagrati> 
tud al Ulê ustro de Catedráticos. 

£1 Sr. D Francisco Laynez que presidia, pro* 
nuncio \&¿ palabra^de rúbrica abriepdo el nue­
vo curso, dátilfólfe^W féiríáiaátfó iü fccto. 

Ha sido n9mbr#do Jefe ^ I» guiedla muni­
cipal el Sr.. D. íMiii(ÍBÍô  Mfitfeb. 

X«a& condiciones eap^ciaUsimas de oaraoter 
y epe^gíA que adorni^u 4 éftfe aefior, acompa­

ñados de su cultura y buen trato social, nos 
hacen esperar que ¿ iniciativas suyas se debe­
rá en hreve que él e iérpodé municipales reco­
bre el buen ooaci|)to que debe merecer á la 
opisión f' que tftt relajado se encuentra desde 
hace mucho tiempo. 

Nosotros confiamos ea que asi sucederá, y 
firmemente«retOM aiüjú todo el personal 4el 
cuprpo lo 9^nda ^ A | ; a l Í B % inraetíc^ sefvi-
cíos, separáadoto, §Qtiítato, de los domésti^s, 
el nuevo jefa sitíÉwtiD^riaiir á «us sab^-diba-
dos la mayor exactitud en ,el cumplimiento de 
sus deberes y la p9b|aciórei tará perfectamen­
te atendida. 

Veremos lo que dispone el Sr. Verdejo. 

El activo y celoso funcionario D. Gregorio 
Muñoz, ha abierto BBa< Agencia de Negocios» 
en la calle de Hilwos., Q ^ . 5, de esta capital. 

Contando dicha J A ^ B C Í A con el concurso de 
ilustrados y competentesabogados y procu­
radores, aparte de los conocimientos adquiri­
dos en larga y coaatoate |>ráotiea por «u ¡Di-
rector, claro Mqi^e fuimtoa aguates se le (M)Q-
fíen tanto citflétí^ éomo eriniinales, eclesiásti­
cos ó administrativos, serán atendidos debida­
mente y con graa reataja y economía para sus 
clientes. 

Ha regresado á esta daipital después de bre­
ve ausencia «1 Sr< Juez AAnaicípal D. Juaa 
Bautista Bello. 

En carta qae recibimos de estimado amigo 
nuestro, resideide 9B Grasada, leemos lo si­
guiente: 

c Varios periódicos de oui capital han dado 
la noticia de h a b ^ i e celebrado un banquete 
para agasajar á O. Francisco Silvelay á O. Emi­
lio Pérez, siendo anfitrión el Sr. Marqués de Dl-
lar. Aunque la i|otiei||, «n t#l forma expuesta ea 
ridicula, porque en (Iráilada maldita la impor­
tancia que tiélié él Sr. PéréZ para que en su ho­
nor se c e l e b í ^ ta lw ^ s t a s , conviene que se 
sepa qu» en iffeelD, el Sr. Harqirós de Diiar ob­
sequió ál Sr. Silv«la en !a forma dicha, pero 
también es cierto que el Marqués no convidó á 
D. Emilio Pereí, por no ier persona de sus sim­
patías; y por lo taatói mal pudo nuestro diputa­
do concurrir al acto, ni menos celebrarse este 
en su honor. 

Conste asi, pues aua cuando la noticia en el 
fondo no tiene iínportancia, la entraña desde el 
momento mismo que se le intenta dar por los 
amigos del interesado, que con este motivo, han 
repetido igual plancha á la tirada cuando el cé-
iQhTt)saludo de D. Aatoaie Cánovas.» 

Nuestro estimado amigo el ilustrado Sobres­
tante de Obras públicas, O. José Lorenzo Ló­
pez, tiene abierta bajo su dirección una Acade­
mia preparatoriaTnir» el mgreso en el Guerpo 
á que pertenece, ea la calle de la Reina, nú­
mero ííi?. ,', / 

Las condiciones especiales que adornah al 
Sr. Lorenzo Lope*, y fos pí^fúndoé conocimien­
tos que posee eî  las materias de su profesión, 
son recomendaciones hartó sobradas para to­
dos aquellos que aq^riHi'al ingreso eo el Cuer­
po de Sobréstilitéii, 

Anoche tuvo lugar la solemne apertura de 
las clases de la EéeuélA de Artes y oficios, y la 
distribución de pjj>^1oa.yiii,(ré los alUÉipos^ij^Q 
mayores pruebas dl'éroá de su aplicación éa él 
curso anterior, y J , 

Al acto asistió uáa náiaeroim y escogida con 
currencia, que qaedójUt§meate satisfecha del 
método de eas^la[]|M empl^^ág ep dicho esta­
blecimiento,, y dé fós ieiieéd rtoalt'ados obteni­
dos mwced ,4 ioi ^•elt ísyfiíaiídados desús 
profesores. 

Seria conveniente que por el señor Goberna-
dói:, se recordase á la» ayutitamieatos de ééta 
pi'ovincia, la cáíi'^é&ieif a y Qécesíüad áé^i^ii-
d9r á la i-a|tií^^idü^'w lól cátninóá véciqatéi, 
éSxbta, que. i re l^i^dlmi^riár iéráó, puéá i&égb 
q̂ ¿edan 1ücémuaiy|P|o» púéWs f%ú¡tr^%% 
perjuicios que «|",Bijií8^üiei¿te¿. ' ' 

#a< 

"Tip. L4 Pw t̂íicl* 
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SECCIOJV D E AMtJ]̂ CI@S 
(C 

IMPRENTA LA PROVINCIA,, 
Calle de Navarro Rodrigo, núm. 11. 

Dedicado desde hace años este Establecimiento, recientemente trasladado á la referida calle, á la venta de teda clase de impresos 
para Ayuntamientos, Juzgados Municipales, Archivos Eclesiásticos, Recaudadores de apremio, Oficinas de Correos y Telégrafos, y de­
más que comprende el Estado, la Provincia y el Municipio en todos los ramos de la Administración pública, tiene el gusto de anotar á 
continuación algunos, los mas necesarios y de ordinario consumo, para conocimiento de su numerosa clientela. 

A l f i o A V I I M T H W l l I T l I X t f ^ C Modelaciones completas: para prosupuestos.—Cuentas municipales. —Pósitos.—Gé-
I M U V A I U I « 1 A n l l l l i l I U w dulas personales.—Territorial y matricula.—Apéndice y amillaramiento,—Regis­

tro fiscal.-'Consumos: libros talonarios para fielatos y de par ó impa.—Repartimientos vecinal y de alcoholes, con sus correspondien­
tes papeletas de aviso y talonario de cobro. 

Do Senadores, Diputados á Cortes, Provinciales y Municipales, en toda su ostensión 
y las listas para la rectificación del censo. 

Expedientes de exenciones y de prófugos.—Filiaciones y toda clase de papeletas de ci­
tación. 

PARA ELECCIONES 
PARA QUINTAS 
PARA mum mmmm Libros encuadernados en papel tina para partidas de nacimiento, matrimonio y defunción. 

—Estados y papeletas de deshaucio para juicios verbales, de faltas y conciliación. 

I ) I D 1 i D r U i r í l C ! u n l ?^ lÁQTi rA^ Libros encuadernados en pergaujino de todas clases y tamaños para partidas debautisrao-
l A H A A n t l l l l ü l J ü i lLuü l i l i j l l l lU l J matrimonio y sepelio.—Minutarios para id. id.—Expedientes y medios expedientes matri, 
niales.—Exhortes, listas, padró», carpetas, etc., etc. 

Q a 1% a O ETf^ A 1 1 1 ^ A n A Q C Q Modelación completa de todos los impresos necesarios para esta clase de funcionarios 
M A K I I 11 L I ^ A U U A I J U l " I w O y que no se detallan por que seria prolijo enumerar. 

PARA CORREOS Y TELÉGRAFOS píret^etc" '' "'° °'"' "''' '''«^™' ° 
VARIOS IMPRESOS DE CONSimO ORDINARIO PARA I L COMiRCJO Y PARTICULARES 

Expedientes posesorios.—Segundas de cambio.—Contratos de inquilinato, —Recibos de minas y fincas urbanas—Estados demos­
trativos y listas de jornales para minab.—Partidas de defunción y nacimiento.—Altas y bajas para industriales, como relaciones para 
la. y los gremios. —Declaración para toda clase de carruajes.-Estados declaratorios del 2 por 100 del producto bruto de las minas.— 
Fes de vida para pasivos y revistas para retirados.-Contratos de fletamento y conocimientos para buques de vela.—Declaraciones de 
ditas para prestamista».—Impresos para aforo con sus actas y contratos particulares y recibos. —Registros de ganados y muchos mas 
que el consnmidor encon.trará en dicho establecimiento. 

11. Navarro Rodrigo. 11. 

COLEGIO DE CERVANTES. 
DE L» EKSEÑANZA. 

Dirigido por el Profesor D.' Antonio Cirre, 
Esta acreditado cantro, ̂ uft desde hace tiempo está k 

cargo de tan inteligente Profesor, lo recomendamos a 
los padres que quieran educar bifen á sus hijos, por los 
buenos resultados que desde su fundación viene dando 
en la enseñanza, dividida en sus tres grados, párvulos 
elemekUly saperku*. « 

En este miwoao Colegio, de i2 á 3 de la tarde, y por el 
mismo Profesor, se 4a una clase espeolal de Francés.con 
arreglo á los programas del Instituto. 

ESTABLECIUIENTO 

M U E B L E S . 
CLEMENTE LORENZO. 

8 , Ohlorleta de Sttti P e d r o , 8 . 
Pesetas. 

175 
125 

Armariosdeespejo, á, . •', • • • • • 
CaDoa* i la francesa para matrimoiiio. • • 

Id. torneadas par*, uba perica», con «u 
eorírespendiente colélioD de iiit$én,ef, & • 

Catres proirréib mét&Ueoŝ últii»» QoiÍQdad, i 
SUUt doble tspicéris p«í:f JSUIISD̂  % .' • • 
Id. regula enteriiáéca'oDaiiáoceDa. . . 
Idt id. Id," -M* - «««ItM < . • 
Hay maebles de tqdaa daseí, Plaza de San Pedro 

núm. 2, Ebanistería tfe 
CLEMENTE LORENZO 

rr-tó 

8'7ft 

DE 

Quincalla, Paquetería Catalanay Especería, 

r^ AeiJSTlMI FERIWAHDEZ 

Calle de Bermúdez, 7, Esquina á la del 
Rostrico. —ALMERÍA. 

Antonio Al)ad Torres. 
Establecimiento de quincalla y único de­

pósito en Almería de objetos de Plata Me~ 
neses. 

Puerta Purcbena, esquina á la Rambla 
de Alfareros. 

Artículos de novedad para señoras y ca­
balleros, camas de hierro, cintas, herra­
mientas para todos los oficios, etc. etc. 

Lo mas nuevo. Lo mas bonito. Lo mas 
barato. 

Antonio Abad Torr<>e. 

VIZCAÍNO, dentisla. 
CoBStroye dentadonis por todos los sistemes 

hasta hoy conocidoi. Horas de consulta: de II & 4 
de la tarde.—Rambla de Alfareros, 3, principal 
(próximo á la Puerta de Purchena). 

BAZAR DEL LEÓN 
DE 

Calle de las Tiendas, núm. 33 

Este establecimiento acaba de recibir un 
magnifico surtido en lámparas de todas cla­
ses, las que se venden á precios muy econó­
micos. 

A los Agricultores. 
G-uano m a r c a E ' S Í R T I I J I T Í V S 

Con el empleo de estos guanos en cual­
quier terreno se obtienen siempre resulta­
dos satisfactorios, y asi se explica el cre­
ciente favor que le dispensan los agricul­
tores. 

Estos guanos se emplean para huertos 
de regadío, forrajes, árboles, viñas y gra­
nos. 

No contienen semillas ni larvas de insec­
tos, quedándose por lo tanto la tierra lim­
pia, ahorrándose los gastos de escarda. 

Para más detalles diríjanse á los señores. 
Salmerón y Clemente, calle de la Hermo­
sura, 1. Almería. 
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